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        La literatura se escribe también cuando
la sangre corre por las calles.
Santiago Gamboa,
Volver al oscuro valle




        Pero cuantos más muertos hay,
menos significa cada muerto.
Eduardo Sacheri,
Nosotros dos en la tormenta
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Preámbulo




        En mayo de 2016 Los narcos gringos, uno de mis trabajos anteriores con esta editorial, se estrenaba en librerías en su primera versión impresa. Habían pasado cuatro años del fin del sexenio de la muerte de Felipe Calderón, pero en México seguía a flote la efervescencia de la violencia relacionada con el narcotráfico a la par de la incapacidad del entonces presidente Enrique Peña Nieto para detenerla.




        En aquella época, durante mis viajes constantes a la frontera entre México y Estados Unidos y específicamente a regiones de la República Mexicana cooptadas por el narcotráfico, comencé a recopilar información referente a las drogas psicotrópicas, precursores químicos chinos y sobre una sustancia que empezaba a irrumpir en el mercado estadounidense, la llamaban fentanilo. Un nuevo fenómeno se estaba cimentando entre los narcos mexicanos y estadounidenses bajo las narices de la dea y de la Casa Blanca.




        Quién iba a decir que en menos de 10 años la nueva realidad de la drogadicción en Estados Unidos haría de aquel libro una lectura fundamental para entender la nueva cara y realidad del narcotráfico en América del Norte.




        Sustancia mortal




        El fentanilo es tan letal que cuando es 100% puro, en polvo o líquido, con el simple contacto o acercamiento de cualquier ser vivo causa la muerte. Las pastillas psicotrópicas u opioides que se manufacturan con fentanilo, pese a que contienen cantidades ínfimas de la sustancia, son increíblemente adictivas, peligrosas y mortales.




        Los Centros para el Control y Prevención de Enfermedades (Centers for Disease Control and Prevention, cdc) de Estados Unidos sostienen que el consumo de una sola pastilla, con una cantidad diminuta y no letal de fentanilo, puede causar en automático la adicción al opioide en una persona joven. Y cualquier persona que tome dos pastillas con una casi inexistente proporción de fentanilo se pone en riesgo de perder la vida por una sobredosis en unos minutos.




        Al concluir este trabajo, los cdc informaban que en Estados Unidos mueren en promedio 300 personas cada 24 horas a causa de una sobredosis de droga, y en particular por consumir anfetaminas o metanfetaminas que contienen fentanilo. Sin embargo, algunos epidemiólogos o médicos estadounidenses estiman que en estos momentos esta cifra podría estar rebasando los 500, si no fuera porque desde 2021 está disponible al público un antídoto para aliviar los efectos de las sobredosis. El Narcan en versión espray nasal es el medicamento que, según cálculos de los cdc, ha salvado la vida a decenas de miles de personas adictas a los opiáceos y opioides en Estados Unidos. Para evitar la muerte de una persona por sobredosis se necesita administrar una dosis nasal de Narcan de 4 mg casi inmediatamente o en los primeros minutos de un ataque respiratorio, cuando el cerebro de la persona afectada se está quedando sin oxígeno. Por fortuna para muchos este medicamento se puede adquirir en farmacias de Estados Unidos sin presentar una receta médica, y de manera gratuita en clínicas comunitarias.




        El nuevo fenómeno




        La aparición del fentanilo en el mercado internacional de consumo y trasiego de drogas ilícitas modificó dramáticamente todo el espectro de operaciones y ganancias en cientos o hasta miles de millones de dólares para los cárteles del narcotráfico de México y para los productores y exportadores de precursores químicos de China.




        En píldoras o en líquido, las drogas sintéticas con fentanilo son muy fáciles de trasegar sin ser detectadas por las autoridades.




        No es lo mismo meter a Estados Unidos por la frontera sur de Canadá o la del norte de México decenas, cientos, miles o millones de pastillas con o de fentanilo puro que se pueden ocultar y pasar desapercibidas en una infinidad de formas y maneras, que traficar pacas de a kilo o cargamentos voluminosos de cocaína, heroína o mariguana.




        La siembra de plantas de mariguana por goteo o en macetas escondidas en sótanos o habitaciones dentro de viviendas ya pasó de moda.




        La despenalización para el uso recreativo o lúdico de la mariguana, hasta noviembre de 2024, era una realidad en 24 de las 50 entidades federativas de Estados Unidos, más el Distrito de Columbia, Washington, D. C., la capital de ese país, sede de la Casa Blanca y el Capitolio.




        En 17 estados es legal la siembra limitada de plantas de mariguana para consumo “estrictamente médico” y la tendencia a emular estas leyes crece como espiral en las discusiones y decisiones de los poderes legislativos municipales y estatales en el resto de las entidades federativas. Paradójicamente, la siembra, posesión y consumo de mariguana en Estados Unidos sigue siendo delito federal.




        La cocaína se mantiene como el producto ilícito preferido por los drogadictos más pudientes, los millonarios, artistas, empresarios y personalidades famosas en ciudades como Nueva York, Los Ángeles, Atlanta, Seattle, San Francisco, Boston, Chicago y Washington, D. C. Por igual, la heroína de alta calidad y pureza es otra de las joyas para atiborrar de dólares a las arcas del narcotráfico multinacional.




        Estados Unidos, la nación con el mayor número de consumidores de estupefacientes en el mundo, sufrió una metamorfosis sin precedentes en el tenebroso circuito del crimen organizado por el debut del fentanilo en la manufacturación de opioides.




        La demanda desproporcionada de opioides manufacturados con fentanilo y de opiáceos junto con medicinas controladas y restringidas abrió los ojos a muchos estadounidenses que se inauguraron como “cocineros” de drogas montando en sus casas laboratorios clandestinos para fabricarlas.




        El gobierno estadounidense, acostumbrado a culpar a sus contrapartes extranjeras del fracaso en su guerra contra las drogas y del imparable aumento de la dependencia de los narcóticos de millones de sus ciudadanos, evolucionó; de represor y víctima pasó a ser compinche y victimario. Esta sustancia mortal se convirtió en otro pretexto del gobierno de Estados Unidos, directamente generado y orquestado por la dea, para ocultar su fracaso en la guerra contra las drogas y seguir culpando a otros de sus deficiencias.




        ¿De dónde sale el concepto cártel?




        Ya existen los cárteles gringos, o estadounidenses, si queremos utilizar un gentilicio políticamente correcto para etiquetarlos en el argot criminal.




        Hasta mediados de la década de los años setenta del siglo pasado, a los criminales y contrabandistas que vendían mariguana, heroína, opio, cocaína o derivados de estos enervantes oficialmente se les calificaba como traficantes de drogas o narcos. El diminutivo etimológico de narcóticos luego se encumbró en el uso de las palabras narcotráfico y narcotraficantes para identificar la actividad ilícita y a quienes se dedican a esta.




        Fue en Colombia a finales de esa década cuando la mente magistral para cometer ilícitos del contrabandista Pablo Escobar Gaviria brilló, como iconoclasta que era, para el trasiego de los narcóticos.




        En Medellín, la ciudad donde vivía y vendía la cocaína que traficaba desde Bolivia y Perú, a Escobar Gaviria se le ocurrió reclutar a gente de su barrio; personas desempleadas dispuestas a todo menos a morirse de hambre, para crear lo que eventualmente sería la primera organización criminal que sacudió al poder colombiano y también al estadounidense.




        Emulando a los desalmados mafiosos italianos, jefes de la Cosa Nostra en Sicilia, Chicago o Nueva York, Escobar Gaviria empoderó con armas, licor, mujeres y droga a su ejército de pistoleros, vendedores de droga y halcones (vigilantes), quienes con dinero o con plomo se encargaron de poner a sus pies a policías y políticos de Medellín y de todo Colombia.




        Escobar Gaviria se encumbró en Medellín, y por la gula estadounidense de cocaína sorprendió a la Administración Federal Antidrogas (Drug Enforcement Administration, dea) y a todos en el gobierno federal de Estados Unidos. Desde entonces, y con la reciprocidad del método y tácticas de Escobar Gaviria, primero por parte los hermanos Rodríguez Orejuela en Cali, la dea divulgó a nivel mundial su decreto y modismo de llamar cártel a cualquier organización criminal dedicada al trasiego de drogas para colocarlos bajo la mira de la Interpol y del sistema judicial de otras naciones.




        No se puede escupir al cielo… dice un viejo adagio. La Casa Blanca, sus dependencias federales, pero en particular la dea y el Capitolio en Washington, en su intento por justificar ante su ciudadanía sus fallidas acciones contra la narcodependencia, pasaron décadas mirando hacia el sur y culpando a México, Colombia y a otros países del hemisferio por su incapacidad e ignorancia para tapar el boquete del deterioro social que padecen a causa de los enervantes y la amplia gama de derivados ilícitos que se producen y consumen.




        La inocencia de la dea jamás calculó y nunca vaticinó que después de los mexicanos, los narcotraficantes estadounidenses se graduarían en las actividades ilícitas que legítimamente los hicieron acreedores del título de cárteles.




        La semilla de los cárteles gringos




        Para entender la mutación de los narcos gringos tenemos que aderezar la investigación con el crisol racial delictivo que se ha dado en Estados Unidos desde hace por lo menos tres décadas.




        Los hispanos o latinos son en la actualidad la minoría étnica con mayor potencial de crecimiento e influencia política y social, en ese orden. Dentro de los hispanos o latinos, los mexicanos o estadounidenses de origen mexicano de primera, segunda y hasta tercera generación lamentablemente son como los afroamericanos o asiáticos. Me refiero a que son los miembros de la sociedad de Estados Unidos con mayor vulnerabilidad para involucrarse en la delincuencia y terminar en la cárcel por una amplia gama de delitos, pero sobre todo por el narco.




        Esto que indirectamente tiene que ver con exclusión, racismo, pobreza y nivel de educación es un apartado y pendiente sociocultural y socioeconómico que se debe explicar en Estados Unidos.




        No obstante que en este libro trataré de destacar a los delincuentes de apellido sajón, no puedo excluir a los gringos latinos, a los de origen mexicano, asiático, irlandés, mongol, italiano y ruso, entre otros muchísimos que son piezas importantes e irremplazables para esa delincuencia organizada.




        Las cárceles o prisiones municipales, estatales y federales fueron caldo de cultivo para la formación de las pandillas callejeras que imperan en barrios de Los Ángeles, Nueva York, Boston, Chicago y otras ciudades.




        Los pandilleros imparten sus leyes por medio de la delincuencia, violencia, prostitución, homicidios, ejecuciones y narcotráfico.




        Los cárteles gringos son la comunión criminal de pandilleros con otro tipo delincuentes que también por años fueron empleados de todos los cárteles mexicanos sin tener lealtad a ninguno, como los clubes de motociclistas que tienen franquicias en todos los rincones de Estados Unidos. Estos clubes, los bien organizados criminalmente, de recreativos no tienen nada en absoluto. Por décadas fueron mulas motorizadas para la venta y distribución al menudeo de todo tipo de drogas traficadas a Estados Unidos por cárteles mexicanos y colombianos.




        Siempre al margen de la ley y por encima de esta, los clubes de motociclistas se impusieron como clones de sus antiguos empleadores de México y Colombia a expensas de la dea y del Departamento de Justicia de Estados Unidos.




        Los motociclistas involucrados en el trasiego de cocaína, heroína, mariguana, opiáceos y opioides no se ocultan y mucho menos viven en la sombra ni en la clandestinidad, como lo hacen sus tutores. Han lucrado hasta con su imagen de delincuentes aceptados por la sociedad.




        La industria del entretenimiento, en todas sus plataformas de proyección, desde antes de que los clubes de motociclistas fueran catalogados por la dea como cárteles, los tomó como musas para documentales, series y películas del cine y televisión en las que el tráfico de drogas es el denominador común en las actividades de los motociclistas asociados.




        El estereotipo del miembro de un club de motociclistas en Estados Unidos es el de un renegado, un personaje que opera fuera de la ley.




        Un bandolero de clase media o baja que se traslada en una moto Harley Davidson puede padecer problemas psicológicos serios e irreversibles si es veterano de alguna de las guerras internacionales en la que Estados Unidos fue protagonista como provocador, represor o invasor. Se trata de un motociclista que para mantener un estilo de vida al filo de la navaja se emplea de lo que sea, asesino a sueldo, traficante de armas, de cigarros y droga. Este es un papel replicado y reciclado sepan cuántas veces en el cine, la televisión y en cualquier tipo de plataforma de entretenimiento; muchos estadounidenses los ven como héroes.




        Chamarra, chaleco, pantalones, chaparreras, cinturón de cuero con estoperoles, pelo largo y grasoso, barba larga desarreglada, corpulentos y mal encarados, son las características con las que típicamente y gracias a la industria del entretenimiento se ubica a los miembros de los clubes de motociclistas de Estados Unidos que ahora pertenecen a cárteles.




        Cualquier parecido con la realidad en esas producciones del cine, la televisión y las plataformas cibernéticas es mera coincidencia; así han justificado la dea y el Departamento de Justicia esto.




        La influencia de culturas, debido a la migración que tradicionalmente ha ido formando y engrosando a la sociedad estadounidense, es otro de los ingredientes que no hace tan diferentes a los clubes de motociclistas de sus compinches los pandilleros en el narcotráfico de Estados Unidos.




        Lavado de dinero




        Los cárteles mexicanos comenzaron por relegar autonomía para el trasiego, transporte, distribución y venta de todo tipo de estupefacientes a los narcos gringos. Lo hecho por los narcotraficantes mexicanos con sus pares estadounidenses fue metafóricamente el golpe con guante blanco que asestaron a la dea, a la Casa Blanca y al Capitolio.




        Los brokers o intermediarios, los transportistas y los narcomenudistas de Estados Unidos se fusionaron en cárteles. Por supuesto, nunca en comparación, tamaño o poder con los históricos colombianos ni mexicanos, pero sí en letalidad y poder económico.




        A los pandilleros y a los clubes de motociclistas estadounidenses que fueron peones, ejército, pistoleros y súbditos de los cárteles del Golfo, Tijuana, Sinaloa, Juárez, Jalisco Nueva Generación y otros, la dea ya los bautizó oficialmente como cárteles porque operan como tales.




        Este fenómeno criminal que los ingenuos ciudadanos de Estados Unidos siguen creyendo que es exclusivo de México, donde únicamente puede nacer y extenderse como la hiedra por la corrupción policial y gubernamental, es una realidad y un problema que se le escurrió de las manos a un país víctima de sus pecados y autocompasión.




        El sistema bancario y financiero es tan culpable como la dea del trasiego internacional de las drogas y de la muerte de miles y miles de mujeres y hombres a manos de delincuentes, criminales desalmados cuyo credo empieza y acaba con el símbolo de los dólares y de los euros.




        ¿Quiénes si no? Son los bancos estadounidenses los que lavan millones y millones de dólares que ganan los narcos gringos, mexicanos, colombianos, rusos, italianos, chinos y de otras nacionalidades.




        El rastreo del dinero que proviene del narcotráfico es la mejor y la más efectiva estrategia para desmantelar al crimen organizado. Esta regla de oro es la que el gobierno de Estados Unidos predica ante otras naciones, pero no practica en su territorio.




        Depurar los miles de millones de dólares que en remesas envían a México los mexicanos que viven en Estados Unidos de los activos provenientes de la venta de drogas suena a un trabajo inconcebible. Pero no, no lo es. Los bancos estadounidenses, con la venia del Departamento del Tesoro, permiten y facilitan transferencias electrónicas a México de hasta 10 mil dólares, sin obligar al depositario a explicar o justificar la proveniencia del dinero. Rebasar esa cantidad obliga a demostrar cómo se ganaron esos dólares.




        Esta ventana de oportunidad de mover dinero en las instituciones bancarias y financieras de Estados Unidos sin rendir cuentas es parte del secreto bancario internacional que no ha sido desaprovechado por los narcos para mover dinero hacia el sur o norte del río Bravo. ¡Los cárteles siempre van adelante de las autoridades!




        En el Capitolio de Washington, cuando se habla del combate al lavado de dinero, procuran extirpar del lenguaje legislativo y de la aplicación de la ley el escrutinio sobre sus bancos por las transferencias de hasta 10 mil dólares que se pueden hacer sin condicionantes y varias veces por día.




        Decir que en las remesas que recibe México no hay dinero del narcotráfico es como decir que en Estados Unidos no hay cárteles. Las pérdidas multimillonarias por cribar de las remesas los narcodólares significaría la bancarrota de bancos e instituciones financieras gigantescas, grandes, medianas y pequeñas.




        El simple hecho de señalar pública y judicialmente a bancos de renombre como cómplices del narcotráfico internacional tiraría la bolsa de valores de Wall Street en Nueva York y las de otros países, empezando por México.




        Una intervención quirúrgica como la que se requiere para acabar con el lavado del dinero proveniente del narcotráfico exige voluntades de las autoridades estadounidenses y del bisturí especializado de los banqueros. Ellos sabrían cómo extirpar ese tumor canceroso que mata a millones de personas. No lo harán. Son tontos, pero van a misa, como decíamos en las calles de mi barrio hace unos ayeres.




        Extradiciones y acuerdos




        La captura, eliminación, extradición, juicios y sentencias en Estados Unidos de capos de cárteles y de políticos metidos en el narcotráfico de Colombia o México son otro elemento que propició en las entrañas de la dea el nacimiento de los cárteles gringos.




        El protagonismo y antagonismo del sistema judicial y policial estadounidense es un espejo en el que su gobierno federal se puede observar hasta las espinillas del fracaso en su guerra contra las drogas.




        A delincuentes como Joaquín “el Chapo” Guzmán Loera, jefe de una de las facciones del Cártel de Sinaloa, el sistema judicial de Estados Unidos lo enjuició y sentenció de una manera ejemplar y hasta espectacular para enviar una señal o advertencia a sus compinches e imitadores sobre lo que pueden padecer cuando caen en manos de la implacable “justicia estadounidense”.




        El Chapo se pudrirá tras las rejas en su calabozo de la prisión de súper máxima seguridad en Florence, Colorado. ¿Y luego?




        Ya ni vale la pena contar los años que lleva el Chapo en Florence porque la farsa de la dea se vino abajo con su propia admisión de que ahora Estados Unidos ya cuenta con sus domestic cartels o cárteles gringos, y que el narcotráfico en México sigue igual o más empoderado que cuando estaba libre el capo de Badiraguato, Sinaloa, y por encima de la entrega pactada en julio de 2024 de Ismael “el Mayo” Zambada García, el último jefe de la vieja guardia del narcotráfico mexicano.




        Imposible creer y asimilar que la dea, que con tanta enjundia presiona a los gobiernos de México para que capturen y extraditen casi ipso facto a cabecillas de los cárteles y sus lugartenientes, cuando tiene en su poder a los criminales que tanto busca y persigue los libera y hasta los protege.




        Este es el antagonismo de la dea al que me refiero y a la bofetada en la otra mejilla que recibe la sociedad estadounidense por el fracaso de la guerra contra las drogas que en 1973 oficialmente lanzó la Casa Blanca.




        Pongo un ejemplo para explicar lo anterior, porque entrar en la minucia de ello es tarea para otro trabajo que les dejaré a colegas.




        En las postrimerías de 2022 y el arranque de 2023, en la Corte Federal del Distrito Este en Brooklyn, Nueva York, al juicio del narcotraficante Genaro García Luna, amigo, asesor, confidente, mano derecha y secretario de Seguridad Pública de Felipe Calderón, se presentó como testigo incriminador del Departamento de Justicia y de la dea Sergio Villarreal Barragán, “el Grande”. Ya antes este sádico personaje se había estrenado como soplón de las autoridades federales estadounidenses durante el proceso judicial contra el Chapo, en la misma Corte y sala que preside el implacable juez Brian Cogan.




        A diferencia de cuando se sentó en el banquillo de los acusa dores para señalar a Guzmán Loera como el capo de capos del narcotráfico, juicio al que asistió vestido con el uniforme de preso, en el de García Luna el Grande llegó sonriente, feliz, con un rostro que no escatimaba las muecas de burla, ataviado con saco, camisa, pantalón y calzado de alta costura y precio por ser de diseñador italiano.




        ¡Oh, sorpresa!, en 2023 el Grande era un hombre libre. Acogido por el programa de testigos protegidos de la dea, al Grande la justicia de Estados Unidos le perdonó haber metido a ese país cientos de toneladas de cocaína, como lo machacó él en los dos juicios. Ni hablar de que era un sicario de la facción del Cártel de Sinaloa que comandó Arturo Beltrán Leyva, y aficionado especialista en estrangular a personas con sus propias manos, decapitarlas o hacerlas papilla con tiros de su cuerno de chivo (rifle AK-47).




        Por declarar lo que le instruyeron y pidieron los fiscales del Departamento de Justicia contra el Chapo y García Luna, a Villarreal Barragán la dea le dio una identidad desconocida para vivir junto con su familia inmediata en quién sabe qué lugar de Estados Unidos, gozando además de parte de la fortuna que amasó traficando toneladas y toneladas de drogas ilícitas. El Grande vive en medio de ciudadanos estadounidenses que pueden confundir a este sicario con un mexicano, latino o hispano rico. ¡Tamaño de ironía! ¡Un victimario gozando la vida rodeado del candor de sus víctimas con la bendita y benévola protección de sus otrora enemigos mortales, los agentes de la dea!




        Este breve pero ilustrativo ejemplo es la esencia y antítesis de la justicia estadounidense que marcaron la pauta para que los jefes de cárteles mexicanos tomaran cartas en el asunto para buscar mayores beneficios económicos con menos riesgos personales.




        Cómo surgió esta investigación




        Este trabajo tiene como base la revisión de miles de documentos sobre arrestos, procesos judiciales y sentencias a narcos gringos y personas involucradas en el negocio de las drogas ilícitas. Incluye entrevistas con personajes que influyeron e intervinieron para que finalmente en Estados Unidos se aceptara la presencia de cárteles.




        Asimismo, hay conclusiones de especialistas en el estudio de sustancias químicas, de salud pública y del crimen organizado binacional.




        También declaraciones y opiniones de agentes encubiertos, algunos ya jubilados y otros aún en activo que en otros tiempos se jugaron el pellejo haciéndose pasar por narcotraficantes gringos o mexicanos, y de políticos y diplomáticos que tienen que ver o tuvieron que ver con la estrategia de combate a los cárteles de la droga a nivel internacional.




        Esta, como las anteriores, es una tarea que recoge el trabajo e investigación en los lugares donde han ocurrido los hechos.




        La diversificación del narcotráfico es tan inmensa como lo son sus tácticas y métodos para el trasiego de la mercancía ante la imparable hambre de una sociedad como la de Estados Unidos, deseosa de probar cualquier cosa que la haga olvidar su realidad o de llevar la diversión a niveles extremos que pueden costar la vida.




        Todos somos culpables de lo que nos aqueja en nuestras respectivas sociedades, como también lo somos por tener a gobernantes ineptos, mentirosos, corruptos e hipócritas.




        Lo que no se merecen las próximas generaciones es heredar un mundo cada vez más violento, tóxico, impotente y a merced de criminales, delincuentes, empresarios, banqueros y políticos desal mados.




        La tecnología, la aplicación de la ley y el sentido común deberían ser elementos insustituibles para desmantelar a los cárteles en América del Norte y para contener el tráfico de armas de Estados Unidos.




        Corregir es de sabios y de gente inteligente. Si la Casa Blanca quisiera acabar con el narcotráfico estaría obligada a reestructurar a la dea por sus acciones y operaciones nacionales e internacionales contra el narcotráfico que hasta la actualidad le han sido contraproducentes.




        Suele ganar combates quien propina el primer golpe. El blanco de la lucha contra el tráfico de estupefacientes, y en particular el del fentanilo, implica educar, prevenir la demanda para mitigar el consumo en la sociedad estadounidense impuesta a experimentar con extremismo sus libertades, leyes, reglas, ideas imperialistas e intervencionismo.




        Un segundo round del pleito de Estados Unidos tendría que ser obligadamente contra sus instituciones bancarias y financieras. Al ganar los primeros episodios del pleito, un tercer round sería el más sencillo pero irremplazable: mirarse al ombligo y, en lugar de andar buscando a capos que la dea sobredimensiona hasta la máxima potencia, eliminar a los cárteles gringos imponiendo a sus integrantes “castigos ejemplares”, como el del Chapo Guzmán. Y por supuesto, evitar compensar a quienes, como el Grande, estén dispuestos a declarar, sea cierto o no lo que salga de su boca, e incluso hasta en contra de su propia madre si esto les conviniera para evitar pisar la cárcel.




        La cuarta etapa debe ser la de contener la venta indiscriminada de armas. Se requieren leyes estrictas y eficaces contra quienes se vuelven millonarios con la muerte de personas a causa de las balas.




        También se requerirá contrarrestar, con la ley en la mano, a los dueños, armeros, fabricantes y diseñadores que terminan cumpliendo caprichos y gustos de criminales y narcotraficantes respecto a modelos y materiales específicos con los que ordenan la manufacturación de pistolas, rifles y otros arsenales de su preferencia y gusto.




        La prohibición de las armas semiautomáticas con leyes federales también reduciría la frecuencia de las inmisericordes y constan tes masacres, matanzas y asesinatos masivos entre los estadounidenses de todas las edades y etnias.




        Con cuatro rounds a favor, el gobierno de Estados Unidos llegaría al quinto episodio con el enemigo básicamente en la lona: los cárteles de México, Colombia y por igual los gringos.




        Acepto que lo que opino o propongo como solución es el sueño imposible de un tecleador que en el camino ha visto correr mucha sangre y contado en despachos periodísticos a muchos muertos sin nombre ni apellido. Cada cabeza es un mundo y cada lector puede sacar sus conclusiones, y con estas posiblemente también proponer alguna solución. Se vale.




        No se le pueden pedir peras al olmo. Es casi seguro que el gobierno de Estados Unidos jamás corregirá el rumbo ni aceptará que perdió la guerra contra las drogas y el narcotráfico.




        Si el gobierno de ese país quiere rectificar su estrategia contra el narcotráfico, tendría que aceptar en primer lugar que perdió la guerra contra las drogas. No puede argumentar lo contrario si cada vez que hace señalamientos sobre el narcotráfico en México por cualquier razón o circunstancia lo primero que hace la dea es subrayar que los cárteles de Sinaloa o Jalisco Nueva Generación son cada vez más poderosos y peligrosos para la seguridad nacional de Estados Unidos. Esto, a menos que cada lectora o lector tenga un razonamiento diferente, se puede entender como una admisión de derrota.




        Desgraciadamente se reflexiona sobre esto cuando ya es muy tarde. Hasta que la sangre se esparce por nuestros corredores comprendemos la magnitud de un problema que no solo es de aquellos sino también de nosotros. Durante años los mexicanos rechazamos que metafóricamente nos estábamos colombianizando por el narcotráfico.




        Se dice que no hay peor sordo que el que se niega a escuchar, ni peor ciego que el que se niega a ver. Hoy nos miramos al espejo y seguimos en estado de negación. Estados Unidos se ha mexicanizado, pero, como nosotros, lo niegan.




        ¿Habrá capos de cárteles gringos del talante del Chapo, el Mayo, Nemesio Oseguera Cervantes, “el Mencho”, o narcotraficantes disfrazados de políticos o servidores públicos como García Luna?




        Descúbranlo ustedes en las siguientes páginas de este trabajo.




        Nota introductoria tras la llegada de Trump




        El 20 enero de 2025, ocho horas después de haber rendido juramento como el presidente constitucional número 47 de Estados Unidos, Donald Trump, como había prometido y amenazado si regresaba a la Casa Blanca tras perderla en 2020 ante Joe Biden, firmó una orden ejecutiva para designar a los cárteles del narcotráfico mexicano como organizaciones terroristas internacionales.




        “No le va a gustar a México”, dijo Trump al momento de poner su rúbrica en el documento. La determinación del mandatario estadounidense tiene implicaciones contraproducentes para su país.




        Como gran maestro de la provocación política y la desinformación, Trump se negó a establecer si con esto usaría al Pentágono para destruir a los narcoterroristas en territorio mexicano.




        De acuerdo con las leyes antiterroristas de Estados Unidos, cualquier entidad, institución y organización que colabore, empodere o financie a los grupos terroristas internacionales se cataloga como célula del terrorismo transnacional, sin importar nacionalidad ni lugar en donde se encuentre. El cumplimiento cabal de las leyes de Estados Unidos por parte de Trump es una condición inapelable en su orden ejecutiva.




        En este sentido, la Casa Blanca tendría que usar a las fuerzas armadas del Pentágono para destruir a las células que comulgan con los narcoterroristas mexicanos: los fabricantes y distribuidores de armas que les venden los arsenales, los bancos e instituciones financieras que lavan sus activos, y los cárteles gringos que les compran todo tipo de drogas, que las transportan, distribuyen y venden en las calles de pueblos y ciudades de su nación.




        La firma de la orden ejecutiva para designar a los cárteles mexicanos como grupos terroristas tiene cola para Estados Unidos.




        Trump no hará nada porque no se atreverá a atacar a las células narcoterroristas de su país asociadas a los narcotraficantes de México. No tocará ni a la industria de las armas ni al motor capitalista porque son sus aliados y financiaron su campaña.Firmó la orden para demostrarles a sus millones de seguidores, que con su voto lo regresaron a la Casa Blanca, que él sí cumple sus promesas.




        Donald Trump no invadirá a México con el Pentágono para combatir a los cárteles. Presiento que su orden se quedará en el limbo durante todo su segundo mandato presidencial de cuatro años.




        A menos que, como lo hizo Barack Obama en mayo de 2011 cuando ordenó una operación militar encubierta en Pakistán para asesinar a Osama bin Laden, fundador de Al Qaeda, Trump dé luz verde al Pentágono para llevar a cabo una acción similar en México y eliminar a un narcoterrorista, lo que por razones estrictas de sus leyes también lo obligaría a replicar el operativo en Nueva York, California o en cualquier otro estado donde se encuentren los narcoterroristas gringos.




        Agrego por último que esta reflexión para Los cárteles gringos fue hecha con toda alevosía y ventaja en la sala de prensa y comedor para reporteros de la Casa Blanca.




        Por igual, estoy consciente y seguro de las nulas probabilidades que tiene este trabajo de ser leído por estadounidenses.




        No importa, les doy mi palabra de que no tiene precio la satisfacción que sentí y siento de haber tecleado esto en el recinto en donde se diseñó la guerra perdida contra las drogas, un lugar en donde no existen espejos para mirar el rostro de los responsables de la muerte de decenas de miles de personas en todo el mundo y en donde quienes viven en él tienen por costumbre esconder debajo de la alfombra sus errores.




        Washington, D. C., enero de 2025


      


    


  




  

    

      

        
1





        The Domestic Cartels, la transformación




        “¡Ya mero te ibas de hocico!”, me dijo Eduardo Miranda, “el Chicote”, fotógrafo periodista de la revista Proceso y cómplice de coberturas en varios puntos de la frontera entre México y Estados Unidos, cuando salimos de la oficina de la dea en Nogales, Arizona, y nos encaminábamos al automóvil que dejamos en el estacionamiento del inmueble federal.




        La referencia del Chicote fue por la reacción que tuve minutos antes durante la entrevista a Polo Ruiz, agente especial a cargo (special agent in charge, sac) de la dea en Arizona, quien sin el menor empacho ni titubeos afirmó que en su país ya había “cárteles” del narcotráfico.




        La entrevista con Ruiz se llevó a cabo el 18 de noviembre de 2019 y se publicó en Proceso el 9 febrero de 2020 en la edición número 2258.




        Habían pasado unos 15 minutos desde que salimos de la oficina de la dea en Nogales, donde Ruiz nos concedió la entrevista, y ni el Chicote ni este tecleador lográbamos salir del asombro y estupor.




        No era para menos. Era la primera vez en la historia de la lucha bilateral contra el trasiego de drogas en la que un agente federal del gobierno de Estados Unidos, con nombre y apellido, pero sobre todo on the record, admitía que los traficantes de drogas gringos se habían “mexicanizado” para transformarse en cárteles, tal como ocurrió en la década de los ochenta del siglo pasado, cuando los mexicanos se “colombianizaron” y ascendieron a la categoría de cárteles.




        —Es una súper nota —comentó Miranda.




        —No. Es una súper nototota —lo corregí.




        Sentía que periodísticamente nos habíamos sacado el premio mayor de la lotería por lo que declaró Ruiz.




        La revelación del agente de la dea me tomó por sorpresa, porque la solicitud y concesión de entrevista no fue pactada para abordar la metamorfosis de los narcos gringos —título que le di a un trabajo anterior—, sino para revisar la actualidad del trasiego de drogas de Sonora a Arizona y sus protagonistas.




        A Ruiz nunca lo había visto. Es más, nunca había escuchado hablar de él hasta que Doug Coleman —a quien reemplazó como jefe regional en Arizona— me lo propuso para la entrevista y me ayudó a conseguirla.




        Amable y ameno en su trato, al Chicote y a mí Ruiz nos recibió contándonos que era un lector asiduo de Proceso y que conocía bastante respecto a mi trabajo dedicado a la problemática del narcotráfico.




        Cuando un funcionario o agente federal del país que sea me dice eso, por inercia me pongo a la defensiva. Ruiz me preocupó aún más cuando nos mostró varios ejemplares de la revista y de algunos reportajes firmados por este tecleador.




        En la antesala de la entrevista Ruiz nos habló en español, idioma que no es su fuerte pese a que por años estuvo asignado a México y a otros países latinoamericanos. Por eso, y antes de iniciar la entrevista, puso las reglas y condiciones sobre la mesa: las preguntas y respuestas iban a formularse en inglés, “para no equivocarse”, sentenció.




        Admito que Ruiz distendió el ambiente en aquella oficina de la dea en Nogales cuando le pregunté por el casco de futbol americano con el emblema de los Acereros (Steelers) de Pittsburgh que tenía como adorno en su oficina. “¿Hay otro equipo mejor que Pittsburgh?”, me aclaró. No había nada más que agregar a tan atinada y certera respuesta, Ruiz es un agudo y sabio conocedor del futbol americano. ¡Le va a Pittsburgh!




        La confirmación




        La conversación con el agente de la dea se desarrollaba con normalidad, llevábamos como 20 minutos (el Chicote grabando en video y tomando fotos) sin nota.




        Su énfasis estaba centrado en hablar de cómo el Cártel de Sinaloa metía a Estados Unidos por la frontera norte de Sonora cocaína, heroína y pastillas psicotrópicas que contenían fentanilo.




        —Soy de las personas que dicen que en Estados Unidos no hay cárteles del narcotráfico, se me ocurrió mencionarle a Ruiz.




        —¡Sí hay!




        —¿Usted puede decir que hay cárteles del narcotráfico en Estados Unidos?




        —¡Definitivamente, sí! Muchas de esas organizaciones construyeron sus negocios en la parte norte del país; tienen gente en la parte sur que colinda con México para operar. La ponen a cargo del transporte y de otros aspectos de logística. They are The Domestic Cartels [ellos son los cárteles domésticos]. Cuentan con gente para mover las drogas y tienen el control de los territorios. Algunas pandillas y otros grupos criminales son los cárteles domésticos que enfrenta la dea.




        En esta respuesta se edificó el asombro que Miranda percibió como riesgo de que tras escuchar a Ruiz estuviera a punto de irme de hocico.




        El entonces jefe de la dea en Arizona exponía que los cárteles gringos, como inmediatamente en mi cerebro los comencé a llamar, habían dejado de ser dependientes de los narcos mexicanos para convertirse en sus pares, sus socios al norte del río Bravo.




        Era obvio en 2019, y ahora más que nunca ante la incontenible demanda y consumo de drogas, en particular los opioides, que los narcotraficantes gringos entendieran que nadie mejor que ellos para controlar las calles, rincones y valles de los 50 estados de su país. Que podían pasar de subalternos a socios de los narcotraficantes mexicanos, ahorrándoles a estos los riegos de ser detenidos o que les desmantelaran sus venas de distribución y venta, reduciéndoles las posibilidades de confiscación de mercancía y de dinero si ellos asumían la logística de todo el negocio al comprarles a granel las drogas que deberían cruzar a Estados Unidos.




        —Estas organizaciones que controlan las ciudades y poblaciones como Los Ángeles, Nueva York o Chicago, son pandillas que dominan las áreas donde se venden y distribuyen las drogas.




        ”La gente en los suburbios obtiene el fentanilo de los cárteles domésticos. Los hemos visto en las ciudades y suburbios donde el problema se concentra en criminales millonarios, los que tienen mucho dinero en efectivo. Por ejemplo, en el centro de Los Ángeles la gente adicta que busca crack o metanfetaminas los adquiere de los cárteles domésticos —detalló el agente Ruiz.




        —¿Cuándo se dio la transformación de pandillas a cárteles?




        —Los calificamos como cárteles domésticos únicamente por la violencia que provocan cuando afectan a la comunidad. Los alcaldes y autoridades locales nos buscan para conseguir nuestro apoyo y enfrentarlos. Ellos controlan los territorios.




        Le pedí al agente de la dea que nombrara a algunos de estos cárteles domésticos. Reviró como si hubiese estado esperando la pregunta e inició mencionando a los clubes de motociclistas: “Hells Angels y Los Bandidos”, agrupaciones con un historial criminal irrefutable en el transporte y distribución de enervantes, pero al menudeo.




        Ruiz ya los clasificaba como cárteles del narcotráfico, rango como el del Cártel de Sinaloa, Juárez, Tijuana o Jalisco Nueva Generación (cjng).




        Una década antes de la conversación en Nogales con este sac de la dea las pandillas y clubes de motociclistas, ambas agrupaciones con franquicias en casi todo el territorio de Estados Unidos, eran blanco de operaciones policiales a nivel local.




        Pandilleros y motociclistas fueron objeto de detenciones y arrestos breves de los que se libraban con el pago de una multa por transportar pequeñas cantidades de drogas. El argumento de sus defensas siempre fue el mismo: las drogas que portaban eran para uso personal.




        A principios de este siglo los pandilleros y motociclistas gringos que incursionaban en el trasiego de drogas concentraron sus actividades ilícitas en el transporte y venta al menudeo de medicinas controladas, principalmente la efedrina.




        “Ahora lo que tenemos es una epidemia de laboratorios clandestinos controlados por los cárteles domésticos”, comentó Ruiz.




        La proliferación de fábricas caseras de drogas psicotrópicas tenía tiempo de ser un problema que rebasaba a las capacidades de la dea dentro de Estados Unidos. Los pandilleros y motociclistas eran un eje de la maquinaria en la producción de las pastillas sintéticas de gran demanda en escuelas, centros nocturnos, bares y en las calles.




        Este fenómeno que se fraguaba en las calles de pueblos y ciudades estadounidenses pasó desapercibido para la dea y la Casa Blanca, que se aferraron a la estrategia y justificación de su fracaso en contener la demanda y consumo de enervantes culpando a los cárteles mexicanos y colombianos.




        [image: img-40]




        De pandillas a cárteles




        Es muy fácil comprar por internet fentanilo o precursores químicos procedentes de China para manufacturarlo, y fue este hecho lo que mantuvo a los narcotraficantes estadounidenses al frente de la producción de drogas sintéticas en laboratorios clandestinos.




        La facilidad con la que los narcotraficantes mexicanos pueden conseguir y trasegar fentanilo o productos elaborados con el opioide por la frontera sur de Estados Unidos fue el combustible para evolucionar el papel de los narcos gringos en el mundo del crimen organizado.




        “Esto ha hecho que se estén manufacturando muchas toneladas de metanfetaminas. En Estados Unidos le pusimos un alto a la producción de efedrina y pseudoefedrina. Desaparecimos los laboratorios; los instalaban en casas, en talleres, en cualquier vecindario producían metanfetaminas”, narró Ruiz en el otoño de 2019.




        La industria del entretenimiento tuvo mejor olfato que la dea para identificar el giro que tomó el narcotráfico estadounidense.




        Un productor de cine y documentalista estadounidense que vive en Nueva York me confió, bajo la garantía de que no lo traicionara revelando su nombre porque “me sería contraproducente para mi trabajo”, que los estudios de Hollywood y las plataformas de televisión por cable y en la red de internet tienen años contratando como “consultores” a exagentes federales de la dea, el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas (Immigration and Customs Enforcement, ice), el Buró Federal de Investigaciones (Federal Bureau of Investigation, fbi) y a pandilleros o miembros de clubes de motociclistas, criminales convictos que purgaron sentencias por su incursión en el tráfico de drogas.




        “El resultado son las grandes series, documentales y películas sobre los pandilleros y los motociclistas metidos en el narcotráfico aquí en Estados Unidos, pero las autoridades y el público piensan que todo es ficcional; que los narcos y asesinos están en tu país”, subrayó el productor y documentalista estadounidense.




        Una pincelada de ejemplos para ponerle nombre y apellido a lo que estipula el documentalista son las series: Oz, The Devils Ride, Sons of Anarchy, Bikie Wars: Brothers in Arms, Mayans, The Last Chapter, We’re the Fugawis, Gangland Undercover y Outlaw Chronicles: Hells Angels, por mencionar algunas de las producciones que no están muy alejadas de la realidad de los cárteles gringos y que gozan de gran preferencia entre el público de Estados Unidos y en algunos otros países.




        —¿Cómo controlan los territorios los cárteles domésticos en Estados Unidos? —cuestioné al sac de la dea.




        —Respecto al movimiento de las drogas hacia Estados Unidos, esto sigue controlado por los cárteles mexicanos que se encargan de subirlas y meterlas. De ahí las pandillas se hacen cargo porque tienen mucha gente para distribuir, transportar y garantizar la seguridad de los cargamentos.




        ”La logística para las drogas se hace dentro de los vecindarios, de pueblos y ciudades conectadas con otras ciudades. Al hacerlo, los carteles domésticos consiguen duplicar el precio del cargamento y cuentan con sus propias células de distribución. En cualquier gran ciudad que se visite se puede notar que una pandilla en particular tiene el control; tienen los métodos adecuados para comunicarse con sus socios mexicanos al sur de la frontera”.




        —¿Cuál es el cártel más grande de Estados Unidos?




        —La respuesta se tiene que dar a nivel regional para que se pueda entender. En Chicago están los Gangsters Disciples que mandan sobre las pandillas callejeras, por ello se han adueñado de las ciudades.




        ”Los cárteles domésticos compran la mercancía a los mexicanos y venden la droga de manera independiente en Estados Unidos —este método permite a los narcos gringos determinar el precio de las drogas y no a los mexicanos como ocurría antes— y además distribuyen. Eso mismo que ocurre en Chicago está pasando en Nueva York y en Los Ángeles. El más grande en el sur de California es el Cártel Calle 18”.




        —¿Qué cártel controla Nueva York?




        —Las pandillas tradicionales, las viejas y nuevas. En Nueva York todavía no hay un cártel que se haya adueñado de toda el área. Aún hay pandillas pequeñas que tienen control de territorios limitados; son muchos, están involucrados pandilleros asiáticos, irlandeses, rusos y puertorriqueños.




        ”A escala nacional, y pese a que geográficamente los cárteles estadounidenses les han arrebatado a los mexicanos algunos territorios y ciudades de tránsito y gran consumo, no han podido apoderarse de estados clave para el narcotráfico como Arizona. Este estado es un poco diferente porque el Cártel de Sinaloa controla el negocio de las drogas en la región y todavía no hay un cártel aquí como en Nueva York, Los Ángeles o Atlanta, Georgia. En el sur de Estados Unidos los cárteles domésticos no operan como en el norte, porque aquí en la frontera no tienen la infraestructura para actuar con violencia. Hemos identificado a muchos porque no solo nos concentramos en las fuentes principales con las que los cárteles domésticos obtienen las drogas, aquí estamos viendo a las organizaciones de venta”.




        Las enfáticas afirmaciones y explicaciones del agente de la dea que exponen una radiografía precisa de la transformación del narcotráfico en Estados Unidos fungen como catalizador para demostrar que las tácticas, investigaciones y acciones de los policías antinarcóticos federales de esa nación a nivel local pasan totalmente desapercibidas con alevosía y ventaja por parte del gran poder en Washington.




        Responsabilidad foránea




        Para la Casa Blanca, el Departamento de Estado, el Departamento de Justicia y el Departamento de Seguridad Interna (Department Homeland Security, dhs) el imparable consumo de drogas entre sus ciudadanos es responsabilidad y culpa exclusiva de México, sus gobernantes y narcos.




        La narrativa simplista del gobierno estadounidense que busca responsables fantasma fuera de sus fronteras para ocultar su ineptitud al enfrentar sus problemas de drogadicción llega al extremismo retórico.




        Unas semanas después de la entrevista a Ruiz y antes de que esta se publicara en Proceso, y para más ser precisos, el 26 de noviembre de 2019, el entonces presidente de Estados Unidos, Donald Trump, sacudió a la presidencia de Andrés Manuel López Obrador.




        Muy a su estilo de declarar lo primero que se le venga a la cabeza, Trump amenazó con designar a los cárteles del narcotráfico de México como organizaciones terroristas internacionales.




        Bill O’Reilly, presentador de noticias de la cadena de televisión estadounidense Fox News, cuestionó a Trump sobre sus planes para contener la gran demanda de consumo de drogas psicotrópicas manufacturadas con fentanilo que estaba matando a miles de inocentes estadounidenses. “Serán designados. He estado trabajando en eso durante los últimos 90 días. La designación no es tan fácil, tiene que pasar por un proceso y estamos bien en ese proceso”, expuso Trump.




        A los narcotraficantes mexicanos la Casa Blanca los comparaba con terroristas internacionales de gran calado. ¡El Cártel de Sinaloa como Al Qaeda, la agrupación que atacó al corazón urbano de Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001!




        No obstante que el mundo entero sabía que Trump era dado a declarar cualquier barbaridad infundada, sus palabras no se tomaban a la ligera.




        Entre las implicaciones de una designación de tal naturaleza está la determinación unilateral de Estados Unidos de enviar tropas a las naciones donde presuntamente se encuentren grupos o células terroristas para eliminarlos si consideran que tienen en jaque a su seguridad nacional.




        “Respecto a las declaraciones del presidente de Estados Unidos, Donald Trump, hechas en entrevista con Bill O’Reilly, la Secretaría de Relaciones Exteriores informa que ha entrado en comunicación con las distintas autoridades correspondientes de ese país para conocer el contenido y alcance de lo anunciado en ese espacio”, se lee en el comunicado de prensa número 417 por parte de la cancillería mexicana durante el gobierno de AMLO ante lo dicho por Trump.
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